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TALLER 11
¿EN QUÉ CONSISTIERON LOS TOTALITARISMOS?
	Nombre
	

	Fecha
	25-04-2025


Objetivo: Caracterizar los totalitarismos a través de fuentes para valorar la vida en democracia
Instrucciones:
· Observa las fuentes que se presentan y responde las preguntas:
1) ¿Cuáles son los principales elementos del totalitarismo descritos en Fuente 1?
2) ¿Qué aspectos del sistema educativo bajo el fascismo italiano reflejan el control del régimen sobre la sociedad?
3) ¿Qué razones políticas, sociales o económicas se mencionan para explicar el surgimiento de los totalitarismos?
4) Redacta un texto de 3 párrafos explicando el surgimiento de los totalitarismos y sus características, generando una opinión fundamentada del fenómeno y utilizando las fuentes para respaldar tu postura
Fuente 1:
“Los elementos constitutivos del totalitarismo son la ideología, el partido único, el dictador, el terror. La ideología totalitaria es la crítica radical a la situación existente y una guía para su transformación también radical y orientan su acción hacia un objetivo sustancial: la supremacía de la raza elegida o la sociedad comunista (…). El partido único, animado por la ideología, se opone y se sobrepone a la organización del Estado, trastornando la autoridad y el comportamiento regular, politiza a todos los grupos y a las diversas actividades sociales. El dictador totalitario ejerce un poder absoluto sobre la organización del régimen, haciendo fluctuar a su gusto las jerarquías, sobre la ideología, de cuya interpretación y aplicación el dictador es el depositario exclusivo. El terror totalitario inhibe toda oposición y aun las críticas más débiles y genera coercitivamente la adhesión y el apoyo activo de las masas al régimen y al jefe personal. Los factores que hicieron posible el totalitarismo son la formación de la sociedad industrial de masas, la persistencia de un ámbito mundial dividido y el desarrollo de la tecnología moderna. (...) Un ámbito internacional inseguro y amenazador permite y favorece la penetración y movilización total del cuerpo social. Por otro lado, está el impacto del desarrollo tecnológico sobre los instrumentos de violencia. Los medios de comunicación, las técnicas organizativas y las de supervisión permiten un grado máximo de control, sin precedentes en la historia. (…) En síntesis, el concepto de “totalitarismo” designa a un modo extremo de hacer política más que a cierta organización institucional. Este modo extremo de hacer política que penetra y moviliza a toda la sociedad, destruyendo su autonomía”. 
Bobbio, Norberto. (2001). Diccionario de política.
Fuente 2:
“Los maestros de las escuelas primarias eran orientados rígidamente por los planes oficiales de enseñanza. El plan de estudios de 1934 eliminaba el uso de los dialectos locales en las clases, reducía la enseñanza de la ciencia a favor de la propaganda sobre el régimen. En 1937, los alumnos de tercer grado (ocho años) dedicaban la mayor cantidad de horas a la lengua italiana; gran parte de los ejercicios se referían a las obras públicas del gobierno. La clase de geografía insistía en el Mare Nostrum, mientras que las clases de historia analizaban las batallas famosas y la Primera Guerra Mundial. En matemática se resolvían problemas como: ‘Mussolini profesor. En 1902, el sueldo del profesor Mussolini era de 56 libras al mes. ¿Cuánto ganaba al día?, ¿y al año?’. También había lecciones de ’cultura fascista’. Se trataba de una materia que consistía en la glorificación del régimen, de sus dirigentes y de sus logros”.
Tannenbaum Edward. (1975). La experiencia fascista. Sociedad y cultura en Italia.


Fuente 3:
“No fue sino después de la guerra cuando las dictaduras irrumpieron en Europa (…). A decir verdad, bajo la pomposa divinización del Estado no era difícil descubrir algunas pasiones y egoísmos. Estas pasiones eran: la revancha ofensiva de las autocracias contra las democracias, bajo una forma violenta que es el efecto de los hábitos de guerra; la lucha incitada por los industriales y los grandes terratenientes aparentemente contra el peligro bolchevique, en realidad, contra toda forma de movimiento socialista; y, finalmente, aunque de menor importancia, al menos fuera de Alemania, el movimiento antisemita. Un cierto desencanto respecto a las viejas instituciones parlamentarias hizo el resto”. 
Sforza, Carlo. (1931). Los dictadores y dictaduras de posguerra.
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